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JAVIER DE VIANA y StlS 

cue11tos .breves * * * * 
por ARTURO SERGIO VISCA 

P OR la variedad de sus personajes, 
por la riqueza de su anecdotario, 

por la aguda penetración con que des­
taca rasgos importantes de la idiosin­
crasia de los hombres de nuestros cam­
pos, Ja obra de Javier de Viana con­
figura, y a pesar de los innegables alti. 

· bajos evidentes en sus calidades litera­
rias, uno de los orbes narratiYOS más 
interesantes de la literatura· nacional. 
Esa obra, que .es, además, una de las 
más fecundas de nuestras letras, admite 
una clasificación que la diver;:.ifica en 
dos vertientes: una, la dcJ creador ana­
lítico y moroso, que se toma el tiempo 
y el espacio que un pausado narrar re­
quiere; otra, la del escritor graficista, 
sintético, casi caricaturista narratiYo, 
que ciñe su tem11 al brevísimo espacio 
de cuatro o cinco páginas. La primer 
vertiente se da especialmente en sus li­
bros iniciales: "Campo" (1896), "Gau­
cha" (1899) y "Gurí y otras noYelas" 
( 1901), libros a los cuales es posible su· 
mar "Crónicas de la revolución del Que­
bracho" (1891) y "Con divisa blanca" 
(1904), donde el autor cuenta sus ex­
periencias de revolucionario y que, a 
pesar de no constituir obras de pura 
creación imaginativa, se integran con 
naturalidad a su obra de narrador. La 
segunda vertiente es la predominante en 
sus libros posteriores: "Macachines'' 
(1910) ; "Leña seca" (1911).; "Yuyos'' . 
(1912); "Cardos", "Abrojos", "S~bre 
el recado", los tres de 1919; ''Ranchos", 
" Bichitos de luz", "Paisanas'' de 1920, 
y otros más. J-a erí!ica literaria, casJ 

unánimemente, ha coincidido al valorar 
ambos grupos de obras: mientras le 
atribuye importancia y excepcionales 
méritos al primer grupo, considera que 
el segundo, salvo algún cuento que otro, 
carece de verdadera significación lite· 
raria. "El juicio póstero" - escribe Al­
berto Zum Felde en su " Proceso inte­
lectual del L'ruguay" - "ha de ver en 
Javier de Viana al autor de "Campo" y 
·'Gurí", colecciones de cuentos y nove­
las cortas; y hasta cierto punto, de 
"Gauclui', ensayo de rwvela. Los tomos 
titulados "Cardos", "Macachines", 
"Leña seca!', "Yu·ios", y otros varios 
( . .. ) deben ser considerados, en gene-

-ral, de mucho menos valor que los tres 
antes citados; y - salvo excepciones -
descartados al apreciar sus verdaderos 
méritos de escritor". Y otro crítico, Al­
berto Lasplaces, afirma que de toda la 
obra de Víana prefiere "sus dos prime· 
ros libros de cuentos, aqueUos que sen­
taron definitivamente la fama literaria 
de que go;;a. Hay en ellos más frescura, 
más juventud, al mismo tiempo que más 
estudio y menos improvisación". Estos 
juicios sintetizan la opinión crítica ge­
neralizada con respecto a Viana. Sin 
embargo, Jos creo sólo parcialmente 
exactos. Es cierto, sí, que "Campo", 
"Caucha", y "Gurí y otras novelas" 
constituyen la:s obras en que Viana ha 
puesto su mayor esfuerzo qe escritor: 
ellos son los que, literariamente, mues­
tran un contenido de mayor ambición. 
Es cierto, también, que en ellos se dan 
algunos de los momentos de mayor in-
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tcnsidad narrativa de la obra de su au­
tor. Pero no menos cierto es que hay 
en los cuentos breves de J a~ ier de Viana 
calidades literarias que les otorgan una 
or iginalísima y auténtica significación 
dentro del terrilorio de la narrativa na­
cionaL Esta parte de la obra narrativa 
de Viana merece, pues, más atención de 
la que generalmente le han dispensado 
sus críticos. Es conveniente, por lo 
tanto, prestarle esa atención que casi 
siempre le ha sido negada. Para ello es 
preciso comenzar vinculando esos cuen­
tos breves con el total de la obra de su 
autor, ya que ellos en realidad están 
prefigurados en sus otros libros y son, 
en cierto modo, su consecuencia na­
tural. 

En toda la obra de Javier de Viana 
hay una presencia constante y casi 
única: el ancho panorama de la vida 
rural de nuestro país. Los protagonistas 
de sus obras son el hombre r la mujer 
de nuestros campos. Pero decir sólo esto 
es insuficiente para caracterizar, si­
quiera someramente~ a los personajes 
de la obra de Viana. A traYés de un 
largo proceso histórico, el habitante de 
nuestros campos ha variado sustancial­
mente. Y este cambio ha tenido su r~­
flej o en la obra de nuestros escritores. 
Cotejar dos cosas diferentes entre sí 
aunque con algunas semejanzas, es el 
mejor medio de apresar los rasgos dis­
tintivos de cada una de ellas. Quizás 
el mejor modo de comprender la visión 
que tiene J avier de Viana del hombre 
rural de nuestro país, es cotejar esa vi. 
sión con la que, en sus obras, ofrec-e 
Eduardo Acevedo Díaz. 

Este, desde las páginas de su tetralo­
gía histórico-épica - "Ismael", "Na­
tiva", "Grito de Gloria", "Lanza y sa­
ble" - dió la representación estéLÍcá 
y novelesca, del gaucho de la época de 
las luchas por la independencia patria. 
El gaucho que nos muestra AceYedo 
Díaz es. al decir del citado Alberto Zuro 
Felde, el "tipo gaucho en el período de 
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su grande:;a natural, en la genuinidad 
de sus atributos raciales, en la integri­
dad de sus caracteres histórico:;". Este 
gaucho, que encuentra ><u encarnación 
estética ejemplar en la figura de Ismael, 
era una Gspléndida criatura en la que 
lumioosarneotc :;e fundían la grande?.a 
heroica y la barbarie. El amor al "pa­
go'' y a la propia libertad, un exceso_ de 
energías, dispueslas siempre a desbor­
darse y que son casi una fuerza telúrica 
concentrada en un ser humano, fueron 
las virtudes que Acevedo Díaz reclama 
como inalienables de la criatura histó­
rica que él plasmó en sus obras nove­
lesca¡;:. Aunque no le niega a esa cria­
tura rasgo¡;: negativos: la soberbia, la 
taimonia. el receloso hábito del di­
simulo, hace sentir, a través de su ciclo 
histórico-épico, que aquellas . \irtudes 
sobrepujan a estos elementos negativos 
al volcarse íntegramente en las luchas 
de "la gesta emancipadora". Las criatu­
ras novelescas de Acevcdo Díaz surgen, 
por eso, resplandecientes en su barba­
rie. Así lo ha hecho notar Roberto Ibá­
ñez en las páginas que prologan el 
"Ismael" editado poi la Biblioteca "Ar­
tigas" de Clásicos uruguayos. Pues 
bien: Viana ve nuestra campaña en un 
momento ( fines del siglo pasado y 
principios del presente) , en que el pro­
greso y la civilización penetran al inte­
rior del país, operando una profunda 
transformación en nuestra campaña. Di­
versas causas concurren a esta transfor­
mación. l\o es posible analizarlas aquí. 
Pero lo eicrto es que se crea un nuevo 
tipo de sociabilidad. El gaucho épico 
va desapareciendo, y un nuevo tipo de 
hornhre aparece en nuestra campaña. 
Esta transformación es agudamente ob­
servada por Javier de Viana, que hace 
protagonista de sus libros a este nuevo 
hombre rural determinado por las nue­
vas formas de sociabilidad creadas. Este 
nuevo hombre es, no obstante, descen­
diente directo del gaucho épico de "la 
gesta de la independencia", y consen·a, 



aunque lransformados, los hábitos, las 
virtudes y los vicios de su antecesor. 
Los conscrv{l. ¿pero cómo? En general, 
Viana muestra al nuevo hombre rural 
(aunque existen naturalmPnte excepcio­
nes) como una forma degradada dcl 
gaucho de la época· de la independen­
cja_ Las viejas yjnudes subsisten, pero 
suelen presentarse con un signo nega­
tivo. H asta el cotaje mismo. atributo 
esencial de la raza. quedará muchas ve­
ces rebajado al niwl de una mera forma 
pérfida de la crueldad y la soberbia. 
Así, por ejemplo, "el rubio Lorenzo", 
el matrero \'aliente pero cínico y fcro¡;: 
de "Gaucha". no es más que el descen­
diente degenerado de Ismael, el gaucho 
primitivo pero heroico creado por 
Eduardo Acevedo Díaz. En el mundo 
narratiYo de Jayier de Viana no se da, 
pues, el ámbito heroico en que se mtreve 
el de Acevedo Díaz. Pero lo que pierde 
én "élan" épico lo gana en variedad. Al 
convertir~e t>n el narrador de un mo­
mento histórico en que la ,-;da .dc nues­
tra campatía se transforma. tiene la 
oportunidad de estudiar y transmitir a 
las páginas de SU!> libros toda esa pto­
liferaciím de tipos psicológicos varia­
dísimos que toda transformación social 
produce: Todm: estos tipos psicológicos 
nutren las págil¡as de los libros de Ja­
vier de Yiana. Tanto las dt>l Viana mo­
roso y analítico de las primeras obras 
("Campo'', "Gaucha", etc.) como las 
del Viana graficista y sintétieo de los 
cuentos breves. Su obra toda se ubica 
dentro de e;::te cuadro general . . o obs­
tante. entre las obras . de uno y otro 
grupo hay notables diferencias. · 

E~ms diferencias nacen rlc un cambio 
de ac.titud del éscritor ante la materÍa 
narrati,;a, siempre la misma, que ma­
neja. Lo cual produce. naturalmente. 
una distinta vi"ión de la realidad na­
rrada. En sus obras mayores Viana · 
carga el acento t:obre el aspecto dranlá­
tico de sus criaturas de arte. Las mira 
no solo cQñ ófos ae ár®a SIDO también 

con ojos de sociólogo. Su mirada ve 
profundatnente y con objeti>:idad tras­
mite Jo que ve. La visión resultante es 
casi despiadada. Sus cuadros se tiñen 
de crueldad, apenas atenuada, en algu­
nos caso;::, por un recóndito sentimiento 
de nobleza que pervive en lo hondo del 
alma de ~u . .:; per5onajes. Cuentos como 
"Teru·tero", " Persecución" o toLos amo­
res de Bentos Sagrera", los tres de 
"Campo". lo atestiguan. F.n su conjunto 
el cuadro que traza Viana de la Yida de 
nuestra campaña, a tra\ és de los libros 
iniciales, es veraz pero duramente pe­
simista. En cambio en sus cuentos brc­
yc;; Viana va a matizar la dureza rea­
lista de su '1-isión mediante el hábil em­
pleo de un nuevo elemento lit~rario casí 
·inexistente en los cuentos largos : el hu­
morismo. Toques de humorismo tendrán 
hasta los cuentos en que se plantea una 
situaeión de por ¡:Í intensamente dra­
mática. Este humorismo de Viatla puli­
menta las aristas ásperas y afiladas de 
la realidad que trata. El cuadro veraz 
pero desolador, profundo pero pesi­
mista. que ofreció \ 'iana en sus prime­
ras obras, va a mostrarse ahora, siendo 
el mismo, bajo una nue' a luz: no des­
aparecerá, es cierto, el crudo realismo 
empleado por Viana para transcribir 
literariamente al hombre de nuestra 
campaña, pero sí se atenuarán su du­
reza y su pt>simismo. Es como si una 
nueva ;::abiduría. decantada por la vida 
misma. hubiera nacido en Viana. y ha­
ciéndole acatar la fatalidad histórica, 
le permitiera comprender lo que en ese 
mundo en descomposición había de pin­
toresco y de poético. Mundo que le 
ofrP..ce una cantera de inagotable mate­
rial con que nutrir sus dotes excepcio­
Iiales de narrador nato, que sabe con­
tar con coraje. direetatnente y sin ro­
deos, lo que quiere y como quiere. Se 
dedica entonces Viana a recrear ese 
mundo caliente de vida y pululante de 
personajes pintorescos que ve a su alre­
dedor. y lo baée sm réñüñciar a su 
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V1eJo y ari~co nfán de ">eracitlad. con 
el mismo sentido realista de suc; otros 
cuentos. pero con una omnicomprenc;iva 
simpatía. ahora. 

Los cuentos brew!s - de apenas cua­
tro o cinco páginas - de Javier de 
Viana suman vario::: centenares. El <'S· 

tudio detenido de ellos que sin duela se 
hará al~11 día, debe comprendl'r la 
elaboración de Ulla "¡ralería" de los "ti­
pos" que Viana crea en e>'tos cuentos y 
un análisis de la temática que maneja. 
Xo rs po:.ihle. dentro del plan de esta· 
brevt'S anotaciom·s. ni siquiera e,..bm:ar 
un rsquema para tal e:::tudio. Ln riqnrza 
de C!'t' material imposibilita rt·ducirlo a· 
líneas esqu<'máticas. Procuraré. sin em­
bargo. mediante dos o tres ejemplo.-. 
ilustrar a<·erca de los tipos humanos que 
viven en c~e orbe narrath·o. 

Re<·ordemos, en primer t~rmino. a 
aquel Próspero ).1cndieta. del cuento 
"f:> h ., " /1 b a ::er. ay que ser • que eva a ya 
mur cargada la maleta de lns años". 
Pró;:pero :\1endieta es el prototipo del 
pai;;ano haragán. dotado de una "aver­
sión natural al trabajo". ) qut> sin tra­
bajar ha ,¡,ido toda su Yida. arreglán­
do~l'las a punta de ingenio. Goza. ttde­
más. fama de gaucho bravo. peleador 
sin a:wo. de esos "que ·ande quiera bo­
lean la pierna y la corren con el qup 
enfrenen, porque no tienen el rucro 
para negocio. ni el puñnl para eorlar 
tientos". Yiana presenta a Próspero en 
el momento c>n qu<'. como !'e acerca el 
invit>rno. necc;;ita resoker "en qué PS­

tancia confortable encontraría asilo apa­
cible su pere:a innata". El problema <'S 
difícil: la mayor partp de los <'stable­
cimicntos romarcanos "ya no ofrerían 
a los gauchos vagabundos la tradicional 
hospitalidad de antarío". Próspero }len­
dieta ~e decide por fin por la estancia 
de Joao )1aneco Leivas de Fio-upredo 
"un tiejo brasileño famoso ene-lodo ei 
pago por su ego~tmo r tacatl.erí~ sin 
ejemplo". ;Pero cómo lograr qu<' le dí· 
asilo? Pró;;pero urde un phm: hace 
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creer q1m el amella<\ Fagúndn''. un fe­
roz bandolero, está por asaltar la estan­
cia.. Y don Joao \lanero. seducido por 
la fama de bra\o de Próspero. lo retiene 
para que lo defienda. Al principio todo 
marcha hi<'n: buena comida. buen ta· 
h<lco. inmejorable alojamiento le dan a 
Próspero Mendi<'ta. Este \-i.Ye como un 
príncipe, meditando: "CüPn juego . .. 
si no se apaga". Pero los peones de la 
estancia descubren el engaño, y una no· 
ch1· fingen que efe<'IÍYamente el bando­
lero ~alta la r-stnncia. Cuando Próspero 
\h·ndieta quiere huir. lo apresan y 
"san~rando y de,.fallrcido ". se lo IJcyan 
maniatado a don J oao ~Iant>co. "Tan 
pronto como tino fuer::tu para montar 
a caball.n"- CFcribf' Vi a na eonclu\·f'nélo 
el cut>nto - "Próspero. despojado de 
sus arma.s y de sus pilchas. ,. lo que e5 
má,s. de su prestigio de ~uapo, partió 
de la estancia y nunca más se tuvieron 
noticias suyas en el pa[{o. Cuentan que 
se fué mu,- lejos. muy leja.~. y que mu­
rió en un rancho miseraMe. pronun­
ciando enlrP dos baqueadas. estns pal-a­
bras enigmática.f: - Pa ser. hay que 
ser". En otro cuento. "Pue,ta de ;;ol''. 
preFenta Yiana a do" 'if'joF. Sinforoso 
y Candelario. "Debían ser ::on:;os los 
dos" -los define Viana - "porque ya 
empezalmn a PnvejPN'r. Pn una veje: 
que atesoraba trabajos sin cuento. 'Y se­
guían tan pobres como cuando. jó;enes 
arnbn.~. Cllirnron al estalJIPcimif'11/0 para 
recoger las tropillas pn lqs mañanas, en­
cerrar en las tardes lo~ ternPros de le­
cheras y hacer mandados a toda hora". 
SinforoFO y Candelario ,h;e>ron unidos 
toda su ,·ida: " ... como sus e."Cistencias 
hahian boste::ado juntas. pegada una a 
la otra. se conocían de la cruz a /<1 col~. 
y no tenían nada que decirse". Pero 
"todas las tardes. concluído pf trabajo 
de aradores al que Jinalmrnte los ha­
bían destinado. se i{,an al galpón. a-vi­
vaban el fu~go. rnlentahan agua. t:Pr­
dcaban y charlaban". Charlahan '"char­
laban. en una monocorde comunicación 



de trivialidades, qüe permitían que am­
bas soledades, la de Sinforoso y la de 
Candelario, ::e- arrimaran una a la otra, 
sua>emente. sin c:storbarse. Y en esta 
hHl~sa de~tÚación de su intimidad, que 
da eompañía sin quitar soledad, van 
transc:urriPndo los últimos días de es­
tas dos vidas paralelas. cuya única 
ejemplaridad deja entrever Viana que 
ha sido la tímida mansedumbre ante el 
propío destino. ;\\o es posible seguir 
sintetizando_ otros cuentos, pero agre­
garé que aparecen en ellos todo un 
mundo pintoresco, abigarrado y vera~ : 
el viPjo nohle de rústica pero profunda 
sabiduría: d gauchito compadre. "con 
triple fama de brauo, de diestro :r de 
buen nw=o"; la "china., bonita y que­
ren<hma: la "china'' mala como víbora : 
los matreros, los comisarios despóti­
cos, el paisan1to trabajador y hábil 
para todo. ) muchos más. El mundo 
entero de JJUestra campm1a de fines del 
siglo pasado y principios del presente. 
eon sus hábitos de vida. sus uso;;. sus 
costumhrc-8. sus formas de trabajo, es 
lo que mue;<tra Javier de Viana en es­
tos centenares de cuentos breves. Y no 
son sólo hombres y mujeres los que 
viven en ellos : Viana loR muestra en 
su marco natural. rodeados por los 
elementos carac:teríslicos de la natura­
leza de ntH~"tro::> r.ampos: Las suaves 
ondulaciones di' las cuchillas, los ríos, 
los arrovos v cañadas. las ahras. lo;; 
estero!:'. ios ~onte;;:. la fiota V la fauna 
Loda del país. son de~criptos -por Viana 

con una limpia objetividad, que no los 
poetiza falsa ~ idilicamente, pero que 
permite que la sola verdad de ;;u des­
cripción emane la poe.::ía qut esa na­
turaleza en sí misma tiene. 

Las rápidas obéervaciones apunta­
das, qué se refieren al contenido de 
estos cuentos, no quec:larian completas 
sin algunas anotaciones relacionadas 
con la forma utilizada por Viana para 
rendir literariamcntf! ese contenido. Lo 
más r . .araelerislico al respecto es su 
formidable capacidad de sintesis, que 
le permite en un par de líneas definir 
enteramentP a un personaje y dibujar 
una situación a través de un diálogo 
bre,·e, 'i' o, directo y veraz. El ~e 
con quién andas y te diré quién eres 
puede ser ampliado afirmando que 
para saber quién eres drbo fijarme en 
cómo hablas. A través de sus palabras 
sabemos qui~nes y eómo son los per­
;;onaj cs de estos cuentos cortos de 
Viana. Esa capacidad de :<Íntesi;; le 
permite también a Viana dar lo esen­
cial de un paisaje en muy pocas lú1eas 
y plantear. desarrollar r resolver un 
conflicto na.rrati>o en el brevísimo es­
pacio de las cuatro o cinco páginas de 
sus cuentos breves. De esto;; cuentos 
que, aunque, como he dicho antes, va­
rían en sus calidades literaria;:. admi­
tirían que de ellos se hícera una anto­
logía. la cuaL al mo;;trarlos en con­
junto, los revalorizaría. destacando Jo;; 
perfiles de un cuentista de excepción. 

El s~guro de hurtos pa ra su casa-habitación lo puede 
• 

obtener mediante una prima moderada, al alcance de cual-

quier presupuesto fami liar, por modesto q ue sea . 
• 

BAN CO DE SEGUROS DEL ESTADO 
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